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CABOS SUELTOS 

AOP y AOC 
LEIRE SEGURA GARRALDA  

Comisión Europea 

leire.segura@ec.europa.eu 

I QUE DECIR TIENE que, en ocasiones, los textos a los que se enfrenta cualquier traductor 

presentan incoherencias terminológicas. Alegrémonos, pues dichas incoherencias son 

fuente de muchas de nuestras reflexiones y de gran parte de nuestros «cabos sueltos». En el caso 

que motivó este «cabo», los términos en cuestión eran appellation d’origine protégée (AOP) y 

appellation d’origine contrôlée (AOC), que se utilizaban como sinónimos. En efecto, en nuestras bases 

de datos existía cierta confusión en relación con estos términos parecidos pero diferentes. 

El acto de base en la materia es el Reglamento (UE) n.º 1151/2012 del Parlamento 

Europeo y del Consejo1. En él se especifican, entre otros aspectos, los requisitos que debe reunir 

un producto para ser considerado una denominación de origen protegida (appellation d’origine 

protégée, protected designation of origin):  

a) ser originario de un lugar determinado, una región o, excepcionalmente, un país; 

b) que su calidad o características se deban fundamental o exclusivamente a un medio 

geográfico particular, con los factores naturales y humanos inherentes a él; 

c) que sus fases de producción tengan lugar en su totalidad en la zona geográfica 

definida. 

Asimismo, se detallan los requisitos que debe reunir un producto para ser considerado una 

«indicación geográfica protegida» (indication géographique protégée, protected geographical indication):  

a) ser originario de un lugar determinado, una región o un país; 

b) que posea una cualidad determinada, una reputación u otra característica que pueda 

esencialmente atribuirse a su origen geográfico; y 

c) que, de sus fases de producción, una al menos tenga lugar en la zona geográfica 

definida. 

No obstante, algunos de nuestros textos sobre regímenes de calidad contienen, además, el 

término denominación de origen controlada (appellation d’origine contrôlée, controlled designation of 

origin).  

El problema, claro está, no es la existencia de dos términos parecidos, sino la situación en 

la que ambos se utilizan indistintamente. Ahí es donde debemos ir un poco más allá y ahondar en 

el asunto para evitar que la confusión se perpetúe en la traducción. En el caso concreto de 

contrôlée y protégée, la clave nos la ofrece el Institut national de l’origine et de la qualité (INAO), 

institución francesa que señala claramente el carácter nacional y europeo, respectivamente, de 

                                                 
1  Véase el cuadro de referencias. 
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ambos términos. Así, la appellation d’origine contrôlée, nacida mediante decreto-ley en 1935, abarca 

los productos vinculados a la noción de terroir (equivalente, a grandes rasgos, a nuestra noción de 

«terruño»), esto es, productos procedentes de una zona geográfica concreta, cuya calidad o 

características se deben esencialmente a ese medio geográfico y a determinados factores naturales 

y humanos, y cuyas etapas de producción han tenido lugar en dicha zona. Pero, ¡ojo!, la AOC 

protege los productos únicamente en territorio francés. Podríamos decir que se trata de una 

etiqueta nacional. Por el contrario, la appellation d’origine protégée, nacida en 1992 siguiendo el 

modelo de la AOC francesa y fruto de la voluntad de la Unión de reconocer a escala europea los 

distintos regímenes nacionales, es un régimen supranacional. Así pues, la AOP es la sigla en 

francés para la etiqueta europea que actualmente protege el nombre de los productos agrícolas y 

alimenticios que reúnen unas características concretas en la Unión. 

Desde el 1 de enero de 2012, los productos registrados a nivel europeo y portadores de la 

AOP deben distinguirse exclusivamente mediante esta denominación y dejar de lado la mención 

nacional. La excepción a esta regla la conforman los productos forestales (que no tienen 

reconocimiento a nivel europeo), los vinos (que pueden llevar ambas denominaciones) y los 

productos que hayan sido reconocidos como AOC en Francia y que estén a la espera de obtener 

el reconocimiento como AOP a nivel europeo. 

Cabe señalar que existen regímenes nacionales similares en otros países, como en Italia 

(denominazione di origine controllata) o incluso en España, donde, en el ámbito vitivinícola, se 

distinguen, por ejemplo, la «denominación de origen», la «denominación de origen calificada» o el 

«vino de calidad con indicación geográfica». Se trata, por tanto, de un ámbito muy interesante 

desde el punto de vista terminológico y que puede dar lugar a nuevas investigaciones en el futuro. 

Denominación 

original 

Traducción 

ES 

Fuente normativa Organismo 

responsable 

IATE 

appellation d’origine 

contrôlée 

denominación 

de origen 

controlada 

Code rural et de la pêche 

maritime, artículos R.641-1 a 

R.641-102 

Institut national de 

l’origine et de la 

qualité (INAO) 

781147 

appellation d’origine 
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denominación 

de origen 
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Reglamento (UE) 
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de 2012, sobre los regímenes 

de calidad de los productos 

agrícolas y alimenticios (DO 

L 343 de 14.12.2012, p. 1)3 

Comisión Europea 853080 

  

                                                 
2 <www.legisfrance.gouv.fr>. 
3 <https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?qid=1569251267887&uri=CELEX:02012R1151-20130103>. 

https://www.legifrance.gouv.fr/affichCodeArticle.do;jsessionid=A53D80D1B225196526FD4AB7AE0C7764.tplgfr29s_2?idArticle=LEGIARTI000034628771&cidTexte=LEGITEXT000006071367&dateTexte=20190923&categorieLien=id&oldAction=rechCodeArticle
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Implementation, transposition, application 
ANTONIO PÉREZ SÁNCHEZ 

Comisión Europea 

antonio.perez-sanchez@ec.europa.eu

N EL ÁMBITO del Derecho de la Unión, y especialmente en relación con las directivas, la 

traducción del segundo y el tercero de estos términos no plantea mayor problema. No creo 

que haya nadie a estas alturas que pueda cuestionar con fundamento la traducción de transposition 

por «transposición» y de application por «aplicación». Es el fastidioso implementation el que supone 

un quebradero de cabeza para quien es más o menos consciente de que su traducción sin más por 

«aplicación», en este contexto, en realidad no es correcta.  

Sin embargo, así es como se ha traducido muchas veces, entre otros, en los textos sobre 

los procedimientos de infracción incoados contra los Estados miembros por la implementation 

ausente, incorrecta o incompleta de una directiva. En ese mismo tipo de documentos, el término 

se ha traducido otras veces por «transposición», pues el propio original inglés lo utilizaba como 

sinónimo de transposition, como demuestra el hecho de que la frase relativa al incumplimiento en 

cuestión remitiera directamente al artículo del acto de referencia titulado Transposition. Asimismo, 

hay documentos en los que se explica el término implementation como algo referido únicamente a 

la redacción, adopción, publicación y notificación de las medidas de transposición; es decir, a la 

transposición propiamente dicha. Esto pone de manifiesto que los originales muchas veces no 

son coherentes en cuanto a la diferenciación de estos términos. Sin embargo, como voy a intentar 

explicar ahora, el término implementation tiene un sentido más amplio. 

El problema es que hasta hace poco no acabábamos de ver con claridad a qué se refieren 

los autores cuando utilizan el término implementation junto a transposition o application en ese tipo de 

textos. Que el significado de implementation en este contexto no es obvio lo demuestra el hecho de 

que en diversos documentos los autores vean la necesidad de explicarlo y diferenciarlo. La 

confusión a la hora de traducir implementation se deriva del hecho de que, dicho del modo más 

simple, este término englobe tanto los conceptos de transposition y application como, incluso, los de 

enforcement y effet utile, y de que muchas veces los originales no sean estrictos en su diferenciación, 

sobre todo, respecto de transposition y application. La implementation es el conjunto de actuaciones de 

los Estados miembros (de carácter administrativo o relacionadas con la inversión, la 

infraestructura, los procesos, etc.) encaminadas a que el Derecho de la Unión se aplique de 

manera efectiva a nivel nacional y regional, y obteniendo los objetivos perseguidos. En el caso de 

las directivas, que no son directamente aplicables, lo primero es la transposition, que es el 

procedimiento legislativo nacional por el que los Estados miembros elaboran actos que 

incorporan a sus respectivos ordenamientos jurídicos las disposiciones de las directivas de la 

Unión, a fin de que los objetivos, los requisitos y los plazos de estas sean directamente aplicables 

en sus territorios. El término correspondiente en español es sencillamente «transposición». Una 

vez hecha la transposición, podemos decir que viene la application, la «aplicación», que es la puesta 

en práctica de la norma cuando se dan los supuestos de hecho que esta contempla. Cuando la 

norma ya es aplicable, es decir, que ha de cumplirse, deben establecerse mecanismos para 

E 
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comprobar que efectivamente se cumple y, si no es así, imponer las sanciones correspondientes; 

es lo que en inglés se denomina enforcement, que puede traducirse como «garantía de 

cumplimiento» o, si el contexto no exige un sustantivo, con perífrasis del tipo «velar por el 

cumplimiento», «hacer cumplir / que se cumpla», «garantizar el cumplimiento», etc. Finalmente, 

se verifica si la norma tiene lo que se llama un effet utile, o sea, un «efecto útil»; en definitiva, si con 

ella se obtienen los resultados que se buscaban. 

Pues bien, la implementation engloba esas cuatro cosas. De ahí que no sea correcto 

traducirla sin más por el término que corresponde solo a una parte de ese todo. Incluso en los 

casos que mencionaba antes, en los que el texto remite al artículo titulado «Transposición», es 

preferible, por si acaso, utilizar una traducción propia para implementation, dando por hecho (como 

en general hay que hacer siempre de entrada) que el autor ha utilizado este término a conciencia. 

Y ahí está el quid de la cuestión, en encontrar esa traducción propia que no genere confusión. 

¿Qué opciones tenemos para esto? Si empleamos verbos, podemos hablar de «desarrollar», 

«establecer medidas/disposiciones de desarrollo», «poner en ejecución», «ejecutar», o incluso 

«implementar». Sin embargo, en esos documentos que he mencionado antes, relativos a los 

procedimientos de infracción, lo normal es que necesitemos un sustantivo. Podríamos tomar el 

camino más corto, hacer como el inglés y utilizar el término que, aunque con sus detractores, no 

deja de estar incluido en el DLE (igual que el verbo correspondiente que acabo de mencionar): 

«implementación». Así se ha hecho en más de una ocasión. Sin embargo, a mí me parece 

jurídicamente más pertinente hablar de ejecución, entendiendo por esta el «desarrollo por 

normas estatales de lo dispuesto en el ordenamiento europeo», como se define de un modo 

general en el Diccionario del español jurídico de la RAE. Esa «ejecución» abarcaría entonces lo mismo 

que la implementation, de una forma tan o tan poco evidente como el término inglés. 

La conclusión fundamental es que no hay que traducir irreflexivamente implementation por 

«aplicación» sin atender a la diferenciación contextual que he intentado explicar aquí. 

 

Topónimos y antropónimos ucranianos 
ISABEL FERNÁNDEZ CILLA 

Consejo de la Unión Europea 

isabel.fernandez-cilla@consilium.europa 

Texto basado en una nota de terminología del Servicio de Traducción del Consejo de la Unión Europea. 

ON MOTIVO DE LA VISITA de Donald Tusk, presidente del Consejo Europeo hasta el 31 de 

octubre de 2019, al este de Ucrania y de la celebración de la vigesimoprimera Cumbre UE-

Ucrania el día 8 de julio en Kiev, volvieron a plantearse dudas sobre la transcripción de algunos 

topónimos y antropónimos ucranianos. 

C 
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Al margen de los aspectos puramente lingüísticos, la transcripción de estos términos puede 

conllevar una nada desdeñable carga política que viene dada por la lengua que se tome como 

punto de partida para la transliteración: el ucraniano o el ruso. 

Claros ejemplos de esta doble posibilidad son los topónimos Lugansk (transliteración a 

partir del ruso) o Luhansk (transliteración a partir del ucraniano) y Stanitsia Luganska o Stanitsia 

Luhanska. Puesto que en español se utiliza con mucha mayor frecuencia la forma rusa —también 

en los documentos y páginas web del Ministerio de Asuntos Exteriores y del Gobierno e incluso 

en los de la Embajada de Ucrania en España— y que no se había adoptado una posición formal 

al respecto en la UE, la Unidad española del Servicio de Traducción del Consejo optó por seguir 

esta misma línea en sus documentos. 

Hace unos meses se estableció en el Consejo un procedimiento de coordinación entre el 

Servicio Jurídico, el Servicio de Traducción y la Dirección General de Asuntos Exteriores, 

Ampliación y Protección Civil de la institución para los nombres de países o entidades sensibles 

desde un punto de vista político. Este procedimiento se siguió por vez primera para adoptar una 

posición acerca de los topónimos y antropónimos ucranianos. La instrucción dictada fue la de 

atenerse de forma sistemática a la forma ucraniana: Luhansk y Stanitsia Luhanska. 

El nombre de la capital de Ucrania es un caso especial. Tras su independencia, Ucrania 

optó por la grafía del topónimo ucraniano y no ruso. En el marco de la coordinación antes 

mencionada, se propugna la utilización, en inglés, de la forma que corresponde a esta grafía: Kyiv. 

En español y en otras lenguas se recomienda, sin embargo, mantener la forma tradicional: Kiev. 

Desde un punto de vista más general, ya desde 2014, el Consejo sigue las 

recomendaciones publicadas por la Fundéu sobre los términos relacionados con la crisis de 

Ucrania, así como su guía de transcripciones: 

<https://www.fundeu.es/recomendacion/ucrania-claves-de-redaccion/> 

<https://www.fundeu.es/recomendacion/volodimir-zelenski-politico-ucraniano/> 

<https://www.fundeu.es/wp-content/uploads/2014/04/TranscripcionesGuiaFundeu.pdf>. 

Por lo que se refiere, en concreto, a los nombres de los actuales presidente y primer ministro de 

la República de Ucrania, sus transcripciones son Volodímir Zelenski y Volodímir Groisman, 

respectivamente. 

También pueden consultarse las siguientes fichas IATE: 

861209   Ucrania 

3557144  Donetsk 

3562880  Lugansk/Luhansk 

924714   Kiev 

878348   Rada Suprema 

3565115  Euromaidán 

https://www.fundeu.es/recomendacion/ucrania-claves-de-redaccion/
https://www.fundeu.es/recomendacion/volodimir-zelenski-politico-ucraniano/
https://www.fundeu.es/wp-content/uploads/2014/04/TranscripcionesGuiaFundeu.pdf
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COLABORACIONES 

Lenguaje inclusivo, comunicación no sexista, género 
ISABEL LÓPEZ FRAGUAS 

Comité Económico y Social Europeo 

isabel.lopezfraguas@eesc.europa.eu 

I. Por qué hablar de lenguaje inclusivo 

 VÁN (Fernando Guillén), antes de marcharse del edificio donde vive Pepa (Carmen Maura), le 

pide a la portera (Chus Lampreave) que no le diga a Pepa que ha estado allí. La portera 

responde: «Lo siento, señorito, pero yo soy testiga de Jehová y mi religión me prohíbe mentir», y 

apostilla: «Ya me gustaría a mí mentir, pero eso es lo malo de las testigas, que no podemos»1. 

Esta escena y la contestación de Chus Lampreave —parafraseada de mil formas— han 

pasado al imaginario colectivo de unas cuantas generaciones. Quién iba a decir que lo que en las 

postrimerías del siglo XX fue un chiste genial podría llegar a decirse con toda normalidad en el 

siglo XXI. 

Hay que puntualizar que, hoy en día, con toda normalidad no se dice. La palabra sigue 

siendo una broma amable, pero, si se utiliza con seriedad, levanta ampollas. Es una transgresión 

de la norma gramatical que se acepta como recurso estilístico, pero incorrecto, y no se admite 

como opción lingüística formal. Si viene al caso mencionarla aquí es porque en estos momentos 

nos hallamos en una situación de conflicto lingüístico con respecto al fenómeno que el vocablo 

expone en clave humorística: la visibilización del género femenino en la lengua, que se engloba 

dentro del concepto más amplio de lo que se ha dado en llamar «comunicación no sexista» o 

«lenguaje inclusivo»2.   

Con este artículo, mi intención es analizar este tema, controvertido y candente, sin 

pretensión de profundidad, exhaustividad o sistematicidad. Me limito a destacar los argumentos 

de las distintas posturas que más me han hecho reflexionar e intento plantear alguna solución. La 

controversia va más allá de lo lingüístico: las posturas a favor y en contra del lenguaje inclusivo3 

son muy viscerales y las motivaciones para defenderlo o rechazarlo se basan a menudo en 

consideraciones extralingüísticas (sociológicas, ideológicas, políticas, etc.).  

Comenzaré con un breve repaso del género gramatical y de los usos que proponen las 

distintas guías de comunicación inclusiva existentes, deteniéndome en los dos fenómenos 

                                                 
1 Escena de la película Mujeres al borde de un ataque de nervios, dirigida por Pedro Almodóvar (1988). 
2  Una precisión de entrada: el lenguaje inclusivo no se restringe únicamente al uso no sexista del lenguaje. La comunicación 

inclusiva tiene como finalidad promover la no discriminación y la igualdad, a través del lenguaje, de todos los grupos de 
población que se sienten excluidos o discriminados por ciertos usos lingüísticos, y que reclaman que se acepten las 
denominaciones que ellos mismos se otorgan. El cambio léxico de tullido > inválido > minusválido > discapacitado > persona con 
discapacidad > persona con diversidad funcional es un ejemplo de cómo la lengua evoluciona a medida que lo hace la sociedad. 

3  Empezando por la propia denominación. No entro a debatir la idoneidad del adjetivo «inclusivo» frente a otros equivalentes 
en principio más adecuados, como «incluyente» o «integrador», porque su uso ya está plenamente arraigado en la terminología 
actual. Manuel Moreno Tovar escribió a este respecto en puntoycoma n.º 158. 

I 
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lingüísticos que me parecen más importantes, para terminar con una propuesta de actuación y un 

pequeño epílogo sobre la dicotomía entre el uso y la norma. Voy a referirme exclusivamente a los 

problemas que se plantean en la lengua española, por lo que, a partir de ahora, todas las 

menciones de «la lengua», «el género», etc., se entiende que se refieren al español. 

II. El género 

Antes de nada, un breve excurso sobre el concepto de «género». Hace unos cincuenta años surgió 

una nueva acepción del término, procedente del mundo anglosajón, para expresar una 

construcción social y cultural estrechamente relacionada con el sexo biológico, pero no idéntica a 

él. El neologismo semántico se creó en inglés y pronto se extendió a las demás lenguas4, hasta que 

adquirió carta de naturaleza en la legislación, tanto en la de la UE como en la española. El 

Diccionario de la lengua española lo incluye en su vigésima tercera edición: 

3. m. Grupo al que pertenecen los seres humanos de cada sexo, entendido este desde un punto de 

vista sociocultural en lugar de exclusivamente biológico. 

Hay quien sigue considerando que este «género» es un mero calco del inglés, un eufemismo 

importado para eludir hablar de «sexo». Se critica también el uso indistinto e inapropiado de 

ambos términos, y en parte se achaca a la polisemia que ha generado esta nueva acepción el 

origen de la confusión conceptual entre «género» (gramatical), «género» (cultural) y «sexo» 

(biológico). Estos tres conceptos no deben identificarse. El primero es una categoría lingüística 

formal que no guarda relación con el sexo (hay mesas y mesones, no mesos ni mesonas), pero cuando 

se refiere a un ser animado (sexuado) sí aporta información que permite distinguir el sexo del 

referente (un chico es diferente de una chica). Así pues, entran en juego dos realidades: la lingüística 

y la extralingüística, de donde surge la correlación entre «género» (gramatical) y «sexo». 

Según lo define la Nueva gramática de la lengua española (NGLE, 2009), el género es una 

propiedad inherente de los nombres y produce efectos en la concordancia de las palabras que los 

acompañan. No es una categoría gramatical universal: hay lenguas que carecen de él y otras que lo 

clasifican de otras maneras. Las características del género gramatical están descritas con detalle en 

la NGLE, pero resumo aquí brevemente la clasificación de los sustantivos, imprescindible para 

entender muchos de los procesos de feminización del léxico: 

  

                                                 
4  También puntoycoma se hizo eco en su momento de este neologismo en diversos artículos. En puntoycoma n.º 69, Isabel Carbajal 

y José Castaño desentrañaron el origen de la nueva acepción, su popularización en inglés, su extensión a otras lenguas y su 
aparición en diferentes sintagmas de uso recurrente (p. ej.: igualdad de género, perspectiva de género). De Fernando A. Navarro se 
publicó en 1996 el extracto de un artículo sobre sexismo lingüístico («Problemas de género gramatical en medicina», 
puntoycoma n.º 42), en el que ya se anticipaban muchos de los problemas que siguen vigentes hoy en día y en el que se aprecia la 
evolución del debate. 

https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_069_es.pdf
https://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_042_es.pdf
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Los sustantivos se clasifican, en cuanto a su forma, en: 

 sustantivos con flexión de género:  

a) oposición mayoritaria en -o/-a (decano/decana, diputado/diputada, consejero/consejera);  

b) oposición con incremento morfológico (héroe/heroína, alcalde/alcaldesa, actor/actriz); 

  sustantivos con forma única: 

a) sustantivos «comunes en cuanto al género»: no experimentan cambios en su forma 

y su género solo se hace explícito con el uso de determinantes o adjetivos (el joven / 

la joven); el género se atribuye en función del sexo del referente (un miembro / una 

miembro, un portavoz / una portavoz, un testigo / una testigo); 

b) sustantivos «epicenos»: se refieren a personas y animales con un único género, sea 

femenino o masculino, independientemente del sexo del referente (Juan/María es 

una persona de fiar; Blancaflor/Pulgarcito es un personaje de cuento); 

c) sustantivos «ambiguos en cuanto al género» (el mar / la mar): no se refieren a seres 

animados y por tanto no son objeto del lenguaje inclusivo.  

Resumo también algunos rasgos de la flexión nominal que me parecen relevantes, tomando como 

base el análisis de Théophile Ambadiang (2009). 

 La flexión nominal no es sistemática, y el binomio masculino-femenino se manifiesta 

de formas diversas (padre/madre, hijo/hija, el cónyuge / la cónyuge).  

 En los sustantivos que se refieren a seres animados, el género está motivado 

semánticamente (el doncel, la doncella); en los sustantivos no animados, el género es una 

categoría formal (el ordenador, la computadora).  

 En los sustantivos que no poseen el rasgo [+animado], la terminación de los nombres 

no condiciona su género (la mano, el tema).  

 En los casos en que el género aporta información semántica, al diferenciar el sexo del 

referente, la diferenciación se efectúa de dos maneras: mediante moción genérica —se 

añade un morfema a la raíz (cuñado-a)— o mediante heteronimia —se emplean lexemas 

diferentes (yerno-nuera)—.  

 En los sustantivos solo hay género masculino y femenino. Quedan restos del neutro 

procedente del latín en los demostrativos, cuantificadores, artículos y pronombres 

personales (esto, eso, aquello, lo), pero en el paso del latín al castellano los sustantivos de 

la declinación neutra se adscribieron mayoritariamente al masculino. 

Esta evolución dio lugar a un proceso de recategorización gramatical que derivó en lo que 

Ambadiang denomina «asimetría funcional de los dos géneros». Se atribuyó al género masculino 

la función de designar a uno de los sexos de modo específico y a los dos sexos de modo genérico, 

así como a los procesos de coordinación en los que intervienen ambos géneros. Esta 

característica es la principal causante de la brecha que existe entre quienes tachan de sexista el 

masculino genérico y quienes niegan que lo sea. 
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III. Los cambios que preconiza el lenguaje inclusivo  

En 2011, Carmen Cafarell, a la sazón directora del Instituto Cervantes, afirmaba que este 

organismo semipúblico, como entidad destinada a la difusión de la lengua y la cultura, «no puede 

ser indiferente a los usos de la lengua española que reflejan y transmiten ideas o actitudes 

discriminatorias por razón de sexo o de género»5. Esta afirmación es una declaración de 

principios que constituye la base de la elaboración de las guías para el uso de un lenguaje no 

sexista6. 

La multitud de guías existentes indica el grado de concienciación sobre el tema. Puede 

decirse que no hay organismo, entidad o institución que se precie que no haya redactado una. 

Quizá esta proliferación se deba al hecho de que no hay una guía común «autorizada» sobre estas 

prácticas —a semejanza de lo que ocurría, antes de la aparición del Diccionario panhispánico de dudas 

y la creación de la Fundéu, con la elaboración de guías o manuales de estilo en todas las 

redacciones de periódicos y entidades que tenían departamentos de comunicación7—, puesto que 

todas adoptan, en mayor o menor grado, las mismas pautas y estrategias. 

En general se admite que la norma es el masculino genérico, pero se señala que su uso 

puede y debe evitarse cuando produzca ambigüedad y si se percibe como discriminatorio y 

excluyente. Se recomienda el uso de sustantivos epicenos (las personas desempleadas, en lugar de los 

desempleados), sustantivos colectivos (la juventud, en lugar de los jóvenes), sustantivos abstractos (la 

presidencia, en lugar de el presidente), perífrasis (el personal docente en lugar de los profesores) o el 

desdoblamiento de los sintagmas nominales para incluir expresamente el género femenino, tanto 

en plural (la decisión de los ciudadanos y las ciudadanas) como en singular (el candidato o la candidata al 

puesto). 

Las instituciones europeas no se han quedado a la zaga, y tanto el Parlamento Europeo 

(2008) como el Consejo (2018) han elaborado sendas orientaciones específicas para el español. 

Ambas justifican su existencia con un objetivo doble: dar cuenta de cómo el cambio del papel 

social de la mujer se refleja en la lengua y promover la inclusión y la igualdad a través del lenguaje. 

Las orientaciones del Consejo restringen el alcance de los usos recomendados: se aplican 

a los textos de comunicación y divulgación, y también a los textos administrativos, pero no 

afectan a los textos legislativos. Las del Parlamento Europeo añaden una perspectiva multilingüe: 

en el contexto multicultural y plurilingüe de la Unión Europea, es necesario tener en cuenta las 

diferencias culturales y lingüísticas y sopesar cómo refleja cada lengua la perspectiva de género.  

                                                 
5  Introducción a la Guía de comunicación no sexista del Instituto Cervantes, 2011. 
6  Al igual que con respecto a los llamados «estudios de género», las primeras iniciativas sobre el uso «neutro en cuanto al 

género» comenzaron en inglés, coincidiendo con el auge del movimiento feminista en Estados Unidos y en Europa. Desde 
entonces, la reivindicación de visibilidad del género femenino en el discurso ha ido ganando terreno en muchas lenguas, en las 
que se han producido o se están produciendo fenómenos parecidos. A título de ejemplo, en francés se barajan distintas 
formas ortográficas para incluir el género femenino: étudiant/e/s, étudiant.e.s, étudiant-e-s, étudiantEs, étudiant(e)s, étudiant∙e∙s. Sería 
muy interesante llevar a cabo un análisis comparativo de las pautas y estrategias de comunicación no sexista que se proponen 
en las distintas lenguas. 

7  La RAE editó en 2018 su Libro de estilo de la lengua española según la norma panhispánica, para dar cuenta de la evolución que ha 
experimentado el idioma en los últimos años; en él se hace referencia en especial a la escritura digital, y también se abordan las 
cuestiones de género. 
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Para simplificar el tema, que tiene muchas aristas y estribaciones8, me detengo únicamente en los 

dos cambios principales que preconizan las guías de lenguaje inclusivo: el uso del femenino para 

los sustantivos que designan profesiones, cargos u oficios y la elusión del masculino como 

referencia genérica de hombres y mujeres.  

IV. El género de las profesiones

El uso del femenino para los sustantivos referidos a profesiones se ha ampliado 

considerablemente como consecuencia de la incorporación de las mujeres a muchos oficios y 

profesiones tradicionalmente reservados a los hombres. Por marcar un hito temporal, la Orden 

de 22 de marzo de 1995 del Ministerio de Educación y Ciencia español, por la que se adecua la 

denominación de los títulos académicos oficiales a la condición masculina o femenina de quienes 

los obtengan (BOE n.º 74 de 28 de marzo)9, dio un giro a la denominación de los títulos 

académicos oficiales, expedidos hasta entonces en masculino. Las profesionales pasaron a 

denominarse arquitecta, técnica, ingeniera, etc., y, a medida que las mujeres se incorporaban a nuevas 

profesiones, fueron surgiendo nuevos sustantivos en femenino. Por la misma razón, y 

recorriendo el camino inverso, también se crearon algunos sustantivos masculinos nuevos 

(azafato, matrón). 

La moción de género es muy productiva y la feminización se ha generalizado con 

facilidad. Como ya hemos mencionado, en los sustantivos animados el género permite distinguir 

el sexo del referente, y eso es útil en cuanto a la intención comunicativa. Muchos sustantivos 

masculinos y femeninos referidos a títulos y profesiones que eran comunes en cuanto al género 

han pasado a expresar moción genérica. Es decir, se ha pasado de hablar de el ministro /la ministro 

a el ministro / la ministra, o de el notario /la notario a el notario / la notaria. Se han recuperado 

sustantivos femeninos que ya se usaban, pero con otro significado, como presidenta o abogada10. En 

su entrada referida al género, el Diccionario panhispánico de dudas (s.v. GÉNERO
2) enumera doce 

categorías de terminaciones con sus respectivos condicionantes morfológicos. En la siguiente 

tabla aparecen las principales terminaciones de los sustantivos de forma única, que son los que 

más problemas plantean:  

8  Una de esas estribaciones es la forma de referirse a colectivos que están surgiendo recientemente y que reclaman una forma 
específica de mencionar su identidad de género, que califican de «no binaria». Me refiero a las personas transgénero (término 
que engloba diferentes sensibilidades con respecto a la identidad sexual). 

9  <https://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-1995-7639>. 
10  Como bien señala Amelia Valcárcel (2018), la oración de la Salve registra el término abogada en su traducción canónica del 

latín. Por otra parte, en el ámbito de las órdenes religiosas, los sustantivos femeninos monja, abadesa o superiora existen desde 
hace mucho tiempo. 

https://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-1995-7639
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Terminación Categoría Particularidades Ejemplos 

-ista común en cuanto al 

género 

Sufijo de origen griego que indica 

profesión. 

Ha generado un masculino en -o. 

deportista, periodista 

modisto 

-e común en cuanto al 

género, con moción 

de género y 

alternancia de ambas 

formas 

En consonancia con los adjetivos en -e. 

Algunos femeninos se forman con 

incremento morfológico. 

Da lugar a algunos femeninos en -a. 

conserje, intérprete 

alcalde/alcaldesa 

jefa, sastra 

-nte común en cuanto al 

género, con moción 

de género y 

alternancia de ambas 

formas  

En su gran mayoría es invariable. 

En algunos casos el femenino está 

plenamente admitido, en otros hay 

diferencias de significado según la 

terminación. 

representante, 

conferenciante  

dependienta, infanta 

asistenta/asistente  

gobernante, regente 

-er común en cuanto al 

género 

Terminaciones en -a poco frecuentes. ujier  

bachiller(a), 

canciller(a) 

-al y -el común en cuanto al 

género en alternancia 

con moción de género 

En algunos casos el femenino está 

admitido, en otros se percibe como 

anómalo. 

oficial  

zagal/zagala  

fiscal(a)  

-z común en cuanto al 

género en alternancia 

con moción de género 

En algunos casos el femenino está 

admitido, en otros se percibe como 

anómalo. 

juez(a), aprendiz(a) 

capataz(a) 

 

Esta incorporación paulatina de sustantivos de género femenino al vocabulario no está exenta de 

vacilaciones y oscilaciones con respecto al uso tradicional (masculino). Dada la casuística tan 

variada en la flexión nominal y las distintas categorizaciones del género gramatical, no es de 

extrañar que se produzcan discrepancias y tensiones entre los rasgos formales y los rasgos 

semánticos. En algunos casos, por restricciones formales, la feminización no se plantea (maniquí, 

gurú). En otros casos, los procesos de analogía funcionan sin dificultad (ingeniero/a, y todas las 

terminaciones del par -ero/-era). Otros son vacilantes: la terminación -ar no ha producido de 

momento femeninos (auxiliar) pero los femeninos de la terminación en -er parecen más 

admisibles (bachillera, cancillera), quizá por similitud con el par -ero/-era. En todos estos procesos, 

en general se observa una preferencia por la forma femenina cuando no entra en conflicto con 

factores formales.  

Partiendo de la oposición de género -o/-a, mayoritaria en la flexión, las tensiones se 

aprecian en los dos extremos de la escala. Por una parte, se producen innovaciones como 

«miembra» o «portavoza», transgrediendo la norma, que dice que ambos sustantivos son comunes 
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en cuanto al género y, por tanto, invariables11. En estas «sacudidas» intervienen razones tanto 

lingüísticas como extralingüísticas: la terminación en -o de miembro y la ausencia de una marca 

formal de femenino en portavoz hacen que ambas palabras se perciban como gramaticalmente 

masculinas, y eso da pie a aprovechar la analogía de la oposición morfológica -o/-a para expresar 

una reivindicación feminista. Por otra parte, en el extremo opuesto, hay resistencia a utilizar el 

femenino en sustantivos que sociológicamente tienen una fuerte carga connotativa 

(asistente/asistenta), en particular en el estamento militar (general/generala), donde la acepción del 

femenino como «mujer de» supone un condicionante histórico y social muy importante. 

En caso de duda, lo preceptivo es atenerse a la fuente de autoridad: el diccionario 

normativo. El Diccionario de la lengua española va registrando estos cambios con la inclusión o 

modificación de acepciones semánticas o con la recategorización gramatical de voces. El paso de 

una categorización a otra viene determinado por el uso: piénsese en juez, que ha dado paso a la 

alternancia «común en cuanto al género / femenino» (la juez / la jueza), o bebé, que de masculino 

epiceno ha pasado a común en cuanto al género (el bebé / la bebé), y otras tantas variaciones (el 

árbitro / la árbitra). La evolución de muchos de los sustantivos se explicita en los diccionarios 

mediante marcas de uso. Como botón de muestra, véase la profusión de acepciones y marcas de 

uso que muestra la entrada de «regente, ta»:  

regente, ta. 

Del lat. regens, -entis. 

La forma regenta, solo en aceps. 4, 9 y 10; en acep. 4, u. t. regente para el f. 

1. adj. Que rige (‖ gobierna). U. t. c. s. 

2. adj. Gram. Que rige. U. t. c. s. m. 

3. m. y f. Persona que gobierna un Estado en la menor edad de un príncipe o por otro motivo. 

4. m. y f. Persona encargada de un establecimiento o negocio. 

5. m. En las órdenes religiosas, encargado de gobernar y regir los estudios. 

6. m. En algunas antiguas escuelas y universidades, catedrático trienal. 

7. m. Hombre que estaba habilitado, mediante examen, para regentar ciertas cátedras. 

8. m. Magistrado que presidía una audiencia territorial. 

9. f. Antiguamente, en algunos establecimientos de educación, profesora. 

10. f. coloq. desus. Mujer del regente. 

  

                                                 
11  El rasgo «epiceno» no se recoge en el diccionario, por no ser una marca gramatical. En el diccionario tan solo se indica el 

género gramatical que tiene asignado el sustantivo (m. personaje / f. persona), a diferencia de los sustantivos «comunes en cuanto 
al género», que sí explicitan ambos géneros (m. y f. miembro). Los sustantivos formados por composición se categorizan como 
«comunes en cuanto al género». 

https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=ViydM42#DXPs2tJ
https://dle.rae.es/srv/search?w=gobierna
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=rige
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=que
https://dle.rae.es/srv/search?w=gobierna
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=menor
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=príncipe
https://dle.rae.es/srv/search?w=o
https://dle.rae.es/srv/search?w=por
https://dle.rae.es/srv/search?w=otro
https://dle.rae.es/srv/search?w=motivo
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=encargada
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=establecimiento
https://dle.rae.es/srv/search?w=o
https://dle.rae.es/srv/search?w=negocio
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=órdenes
https://dle.rae.es/srv/search?w=religiosas
https://dle.rae.es/srv/search?w=encargado
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=gobernar
https://dle.rae.es/srv/search?w=y
https://dle.rae.es/srv/search?w=regir
https://dle.rae.es/srv/search?w=los
https://dle.rae.es/srv/search?w=estudios
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=algunas
https://dle.rae.es/srv/search?w=antiguas
https://dle.rae.es/srv/search?w=escuelas
https://dle.rae.es/srv/search?w=y
https://dle.rae.es/srv/search?w=universidades
https://dle.rae.es/srv/search?w=catedrático
https://dle.rae.es/srv/search?w=trienal
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=que
https://dle.rae.es/srv/search?w=estaba
https://dle.rae.es/srv/search?w=habilitado
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=examen
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=regentar
https://dle.rae.es/srv/search?w=ciertas
https://dle.rae.es/srv/search?w=cátedras
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=que
https://dle.rae.es/srv/search?w=presidía
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=audiencia
https://dle.rae.es/srv/search?w=territorial
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=algunos
https://dle.rae.es/srv/search?w=establecimientos
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=educación
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=UICA2EZ#JEYSiwu
https://dle.rae.es/srv/fetch?id=
https://dle.rae.es/srv/search?w=del
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V. El género de los plurales 

La verdadera piedra de toque del lenguaje inclusivo —que suscita una controversia y un rechazo 

incomparablemente mayores— es evitar el masculino genérico para mencionar conjuntamente a 

hombres y mujeres. Las mujeres, se aduce, no se consideran representadas, se sienten invisibles y, 

en ese sentido, discriminadas. ¿Es sexista el masculino genérico? 

La base de la argumentación a favor del masculino genérico es la distinción entre «género 

no marcado» (el género masculino) y «género marcado» (el género femenino). La expresión «no 

marcado», según define la NGLE, alude al miembro de una expresión binaria que puede 

abarcarla en su conjunto. En las lenguas románicas (también en otras), el masculino es el género 

utilizado para designar a todos los individuos de la especie, tanto en plural como en singular. 

Únicamente en determinados contextos, o por restricciones léxico-semánticas, no es posible la 

interpretación genérica; por ejemplo, los heterónimos no dan lugar a masculinos genéricos 

(maridos no engloba a mujeres). Tal como afirma la NGLE, «el uso del masculino plural […] abarca 

a los individuos de ambos sexos, aun cuando el contexto o la situación podrían no dejar 

suficientemente claro en algún caso particular que ello es así». Después incluye la siguiente 

matización:  

En el lenguaje de los textos escolares, en el periodístico, en el de la política, en el administrativo y 

en el de otros medios oficiales, se percibe una tendencia reciente (de intensidad variable, según los 

países) a construir series coordinadas constituidas por sustantivos de persona que manifiesten los 

dos géneros: a todos los vecinos y vecinas […].  

Esta doble mención se ha hecho general en ciertos usos vocativos en los que el desdoblamiento se 

interpreta como señal de cortesía: señoras y señores, amigas y amigos, etc., acaso por extensión de la 

fórmula damas y caballeros, que coordina los miembros de una oposición heteronímica. 

Exceptuados estos usos, el circunloquio es innecesario cuando el empleo del género no marcado 

es suficientemente explícito para abarcar a los individuos de uno y otro sexo, lo que sucede en 

gran número de ocasiones.  

El informe Sexismo lingüístico y visibilidad de la mujer, aprobado por el pleno de la RAE en 2012, 

cuyo ponente fue Ignacio Bosque, refrenda esa posición. Como alternativa para desambiguar el 

masculino plural en casos concretos, cuando se perciba como ambiguo, propone el uso de 

apostillas del tipo «tanto hombres como mujeres», «sea cual sea su sexo», «de ambos sexos», etc. 

Considera que eso es suficiente, porque los casos de ambigüedad son escasos y el masculino 

genérico no es excluyente puesto que responde a criterios gramaticales y no semánticos. El 

informe critica la equiparación de «género» y «sexo» y rechaza la acusación implícita de que si no 

se aprueban los usos del lenguaje inclusivo se incurre en sexismo. 

Desde un punto de vista «inclusivista», el uso del masculino, en tanto que parte, y solo 

parte, del binomio masculino-femenino, sí es excluyente porque no nombra —y, por tanto, no 

representa— a las mujeres. Por eso se recomienda evitarlo y nombrar de otras maneras el 

conjunto de los hombres y las mujeres: mediante sustantivos colectivos, abstractos o epicenos 

(infancia, presidencia, personas desempleadas), perífrasis (quienes muestren su interés) o con el llamado 

«desdoblamiento» (los ciudadanos y las ciudadanas). 
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En respuesta al informe de la RAE, Juan Carlos Moreno (2012) alude a la diferencia entre los 

conceptos lingüísticos de «competencia» y «actuación» y señala que no deben confundirse las 

reglas gramaticales (competencia) con el uso que se haga de ellas (actuación). En la actuación 

confluyen los aspectos gramaticales con los individuales (psicológicos y cognitivos) y sociales. 

Para quienes defienden el lenguaje inclusivo, la adopción del masculino como género de 

referencia universal refleja una perspectiva androcéntrica que se rechaza por razones 

ideológicas12. 

El talón de Aquiles del desdoblamiento es su uso en la práctica. Resulta artificioso, 

porque el masculino genérico está imbricado en nuestro sistema referencial y, aun queriendo, no 

es fácil desprenderse de él. Su uso sistemático hace repetitivo y pesado el discurso, y su uso no 

sistemático puede provocar ambigüedades e incongruencias. En el lenguaje jurídico, en particular, 

puede causar problemas de interpretación13. 

Otras críticas, que menciono muy superficialmente, aducen que el abandono del 

masculino genérico crea un vacío de referencias universales —sin distinción de sexos— al 

restringir el referente a lo exclusivamente masculino14. Pero la principal crítica al desdoblamiento 

es que contraviene el principio de economía expresiva. Pedro Álvarez de Miranda (2018) alude a 

este y otros mecanismos de la lengua que se basan en la ley «del mínimo esfuerzo», y señala 

además que el masculino, en su condición de género no marcado, afecta a la constitución interna 

del sistema e «intentar revertirlo o anularlo es darse de cabezadas contra una pared»15.  

Efectivamente, el desdoblamiento sistemático es desaconsejable en virtud del principio de 

economía. Ahora bien, este principio no es un valor absoluto, y puede matizarse o contrarrestarse 

en función del contexto y la finalidad de la comunicación. Menciono un par de ejemplos que ya 

se dan en la práctica: 

 en un escrito administrativo dirigido a una persona, encabezado por la fórmula D/D.ª, 

donde aparece una sola vez la mención «el interesado», se añade «o interesada». La 

intervención no resulta desproporcionada, como lo sería si hubiera sintagmas 

nominales con muchos complementos o muchos sustantivos seguidos;  

 ante un auditorio concreto, en el que la fórmula «señoras y señores» es de uso obligado 

por cortesía, se emplea el apelativo específico que corresponda: «pasajeros y pasajeras», 

«vecinos y vecinas», «afiliados y afiliadas». La fórmula respeta el principio del lenguaje 

inclusivo, y puede alternarse con la forma estándar de nombrar en plural (el masculino 

genérico). 

                                                 
12  La perspectiva cognitiva influye en la utilización del lenguaje, en particular en el texto y en el contexto. Este artículo, por 

ejemplo, peca de eurocentrismo: no hay una sola referencia a las variantes del español de América en lo que respecta al 
lenguaje inclusivo. 

13  El artículo 156 del Código Civil, relativo a las relaciones paterno-filiales, se modificó en virtud del Real Decreto-ley 9/2018, 
de 3 de agosto, de medidas urgentes para el desarrollo del Pacto de Estado contra la violencia de género (BOE n.º 188 de 4 de 
agosto). Se insertó un párrafo que incluye el sintagma «hijos e hijas», que no aparece en el resto del artículo 156 ni en el resto 
del articulado, cuya redacción solo contiene «hijos». Aparte de la incoherencia contextual que supone, cabe preguntarse si ese 
añadido no podría dar lugar a interpretaciones jurídicas divergentes o contradictorias. 

14  En relación con un «plural universal», menciono aquí otra propuesta, más radical e inconsistente desde un punto de vista 
lingüístico, puesto que no responde a ninguna regla gramatical establecida: utilizar el morfema de plural -es como sustituto del 
morfema de plural -os del masculino genérico (todes les niñes de la clase). 

15  Por su parte, Luis Magrinyà (2012) afirma: «Da mucha pereza asentarse contra lo asentado cuando es más rápido y menos 
trabajoso, y para mí más efectivo, señalarlo con el dedo, desnudarlo y desactivarlo». 

https://www.boe.es/eli/es/rdl/2018/08/03/9
https://www.boe.es/eli/es/rdl/2018/08/03/9
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De hecho, este último ejemplo responde a uno de los criterios de la guía del Instituto Cervantes: 

desdoblar (por ejemplo, en la primera referencia o apelación), pero no en todo momento, como 

forma de mostrar que no hay voluntad de discriminación sexista. Las dos opciones se basan en 

un «desdoblamiento selectivo», es decir, un uso de la coordinación de géneros no sistemático sino 

seleccionado en función del contexto y la intención comunicativa. 

La coexistencia de las dos maneras de formar plurales está sancionada por la norma 

académica en usos muy restringidos. Sin embargo, es muy frecuente en determinados ámbitos 

(académico, político, sindical, etc.). Partiendo de la distinción entre «lengua cultivada» y «lengua 

natural» (Moreno, 2012), se podría establecer una pauta de selección: en la primera, el tipo de 

discurso (o texto), el destinatario y la intención comunicativa serán los criterios para optar por el 

desdoblamiento o por el masculino genérico; en la segunda, será más bien la percepción subjetiva 

del hablante la que determine la elección. Del mismo modo que cabe la opción entre distintas 

concordancias de persona y verbo (se puede / uno puede / podemos), del mismo modo que coexisten 

las terminaciones -ra y -se en el imperfecto de subjuntivo, también pueden coexistir distintas 

formas de nombrar en plural: «doy la bienvenida a todas y a todos» junto a «doy la bienvenida a 

todos los presentes». 

VI. Conclusión 

Los usos de una lengua en cada momento dado se corresponden con una realidad externa a la 

lengua. Los cambios léxicos se producen, bien porque algunos grupos de hablantes los 

promueven (por ejemplo, el argot juvenil, los tecnolectos, los idiomas criollos, etc.), bien porque 

las entidades que poseen algún tipo de autoridad los sancionan (organismos de normalización 

lingüística, academias de la lengua, entidades legislativas, etc.). Los cambios en la morfología y en 

la sintaxis, que obedecen a muy diversas causas, no son deliberados. El lenguaje inclusivo, que 

afecta al plano léxico y morfosintáctico, está a caballo entre ambos. 

Las diferentes posturas en torno al lenguaje inclusivo siguen levantando pasiones, y la 

comunicación inclusiva ha entrado en nuestra cotidianeidad, nos guste o no. Por una parte, los 

usos identificados como claramente sexistas en general están ya proscritos y abandonados por la 

mayoría de los hablantes. Un verso como el de la canción Libertad sin ira sería impensable 

actualmente16. Hablar de «derechos humanos» en lugar de «derechos del hombre» —por 

considerar esta última expresión un exponente del androcentrismo que consiste en identificar lo 

masculino con lo humano— es una muestra de cómo ha evolucionado el léxico17. Los 

neologismos se suceden: sororidad, la contrapartida propuesta de fraternidad, quedó finalista en el 

certamen «Palabro del año» de puntoycoma del año pasado. En el plano morfológico, la 

feminización de los sustantivos con referente animado se va afianzando, con sus vacilaciones de 

uso y sus restricciones gramaticales. El verdadero escollo es el masculino genérico. 

                                                 
16  Libertad sin ira (Jarcha, 1976). La letra reza: «Pero yo solo he visto gente / que sufre y calla, dolor y miedo / gente que solo 

desea / su pan, su hembra y la fiesta en paz». El referente genérico de «gente» del primer verso pasa a ser referente solo 
masculino en el siguiente. Ese «salto semántico», según lo definió Álvaro García Meseguer en Lenguaje y discriminación sexual 
(Cuadernos para el Diálogo, 1977), es un ejemplo de uso sexista de la lengua. 

17  La expresión procede originariamente de la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano (Déclaration des droits de 
l'homme et du citoyen), de 1789. Como reivindicación feminista de vanguardia, Olympe de Gouges redactó en 1791 la 
Declaración de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana (Déclaration des droits de la femme et de la citoyenne).  
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¿Hay alguna posibilidad de aproximar las posturas? ¿Pueden convivir? Ahora mismo nos 

encontramos ante unas arenas movedizas que no se sabe si se estabilizarán en un sentido o en 

otro. Como señala Elena de Miguel (2006): 

La lengua se comporta […] como un ecosistema en perpetuo cambio. En cada periodo de su 

historia, existe una norma «oficial» que suele ser resultado de la tensión entre lo anterior y lo 

nuevo. […] el hecho de contar con una norma fijada (y con una institución que vele por su 

cumplimiento) supone para las lenguas un instrumento que favorece su estabilidad y su difusión. 

De ahí que todas las comunidades lingüísticas procuren establecer la norma de su lengua y a 

menudo se doten de instituciones encargadas de llevar a cabo tal función […]. 

Las autoridades normativas —las academias de la lengua española en el caso del español, otras 

instituciones o los hablantes cultos en otras lenguas— ejercen de árbitros (o de árbitras) cuando 

hay que dirimir conflictos, disparidades, vacilaciones. Pero, como el propio nombre indica, su 

elección es fruto del arbitrio. De las diferentes opciones que permite la lengua, se escoge la que se 

considera más adecuada, por las razones que sea (lingüísticas o extralingüísticas, o ambas). 

Depende de causas múltiples y complejas que la elección tenga éxito o no, y solo el tiempo lo 

dirá. 

Con respecto a esto último, el quid de la cuestión queda muy bien reflejado en el famoso 

pasaje de Alicia a través del espejo, cita ineludible de todo debate sobre pragmática y 

normativización.  

–Pero «gloria» no significa «bonito argumento demoledor» –objetó Alicia. 

–Cuando yo uso una palabra –dijo Humpty Dumpty con tono desdeñoso– significa lo que yo 

quiero que signifique…, ni más ni menos. 

–La cuestión –dijo Alicia– es si se puede hacer que las palabras signifiquen tantas cosas diferentes. 

–La cuestión –zanjó Humpty Dumpty– es quién manda, nada más.18 

Se trata, en última instancia, de qué dice quien manda. Y en las lenguas, ¿quién manda?  

  

                                                 
18  CARROLL, Lewis (2018) [1871]: A través del espejo (trad. de Juan Gabriel López Guix de Through the Looking-Glass, and What Alice 

Found There), Barcelona, Austral, p. 129. Texto original inglés:  
‘But “glory” doesn’t mean “a nice knock-down argument”, Alice objected. 
‘When I use a word,’ Humpty Dumpty said in rather a scornful tone, ‘it means just what I choose it to mean –
neither more nor less.’ 
‘The question is,’ said Alice, ‘whether you can make words mean so many different things’. 
‘The question is,’ said Humpty Dumpty, ‘which is to be master –that’s all’. 
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PALABRO DEL AÑO 

ONVOCAMOS ESTE AÑO la octava edición del certamen «Palabro del año», en el que se 

premia la elección de la «palabra rara o mal dicha» —según la definición del DLE— más 

destacada del año. 

Como ya explicamos en anteriores convocatorias, se trata de encontrar un vocablo o una 

expresión que de alguna manera choque o «chirríe» al oyente o lector y que en 2019 haya 

adquirido cierta notoriedad por su uso en los medios de comunicación, la política, la 

administración, la calle o las redes sociales. 

Recordemos que en la edición anterior se alzó con el premio «viejénial» y resultaron 

finalistas «tuitorrea», «bot» y «sororidad». 

Esta convocatoria sigue la modalidad introducida por primera vez el año pasado: será la 

Redacción de puntoycoma la que elegirá el palabro ganador entre los candidatos que presenten 

nuestros compañeros y lectores, sin que sea imprescindible que estos justifiquen las propuestas. 

Animamos a todos nuestros lectores a que nos envíen el término o la expresión de su 

elección antes del 2 de diciembre. La Redacción de puntoycoma proclamará el palabro ganador 

en el número 164, correspondiente al último trimestre de este año. 

Las propuestas deberán enviarse a DGT-PUNTOYCOMA@ec.europa.eu. 

COMUNICACIONES 

Nuevos cursos de la Universidad Complutense 

relacionados con la traducción y la interpretación 

Más información: 

<https://www.ucm.es/iulmyt>. 

_________________________________________ 

XIX Jornada de AETER «Terminología, 

neología y traducción», Facultad de Filosofía y 

Letras, Universidad de Málaga, 29 de noviembre 

de 2019 

Lugar de encuentro de investigadores y docentes de 

terminología, así como de los socios de AETER. 

Más información: 

<http://www.aeter.org>. 

Seminario «Traducir Europa», Facultad de 

Traducción y Documentación, Universidad de 

Salamanca, 15 de noviembre de 2019  

En el marco de los seminarios «Traducir Europa» de 

la DGT de la Comisión Europea, la Universidad de 

Salamanca organiza un encuentro profesional y 

académico centrado en la empleabilidad y la gestión 

de calidad en servicios externalizados de traducción e 

interpretación.  

Más información:  

<tew@usal.es>. 

 

C 

mailto:DGT-PUNTOYCOMA@ec.europa.eu
https://www.ucm.es/iulmyt
https://www.ucm.es/iulmyt
http://www.aeter.org/
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Cabos sueltos: notas breves relativas a problemas concretos de traducción o terminología. 

Neológica Mente: reflexiones, debates y propuestas sobre neología. 

Colaboraciones: artículos relacionados con la traducción o disciplinas afines. 

Tribuna: contribuciones especiales de personalidades del mundo de la traducción. 

Buzón: foro abierto a los lectores en torno a los temas abordados en puntoycoma. 

Reseñas: recensiones críticas de obras y acontecimientos de interés para los traductores. 

Comunicaciones: información sobre encuentros, congresos, cursos y publicaciones. 

La responsabilidad de los textos firmados incumbe a sus autores. 
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Aviso a los lectores 

El boletín puntoycoma está siempre abierto a acoger en sus páginas textos interesantes sobre temas 

relacionados con la traducción, la interpretación y la terminología. Animamos a nuestros lectores, 

independientemente de su edad, bagaje y trayectoria profesional, a que nos envíen propuestas dentro 

de esta temática. Como puede deducirse del historial de publicación del boletín, no es necesario que 

sean artículos muy extensos, teóricos o profundos. Sí que respondan a los requisitos de calidad del 

boletín. Un breve cabo suelto sobre un tema candente (o enquistado sin solución hasta la fecha), una 

rápida propuesta neológica, un apunte de opinión sobre un texto publicado en puntoycoma, o bien una 

reseña de una lectura reciente: todas ellas son opciones que la Redacción tendrá mucho gusto en 

estudiar de cara a su posible publicación. 

Las propuestas pueden enviarse a nuestro buzón. Las normas de publicación pueden consultarse en 

nuestra página web. 

mailto:dgt-puntoycoma@ec.europa.eu
mailto:DGT-PUNTOYCOMA@ec.europa.eu
http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/es_magazine_normas_es.htm
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